
chas veces a Fred Copeman con su 
pistola, al frente de sus hombres, 
dirigiéndonos al combate cuando 
más fuerte era el fuego de Artillería 
enemiga y era más difícil avanzar. 
Muchas veces solía amenazarnos: 
"Al primero que piense en huir le 
pego un tiro". No sé cómo este 
hombre no murió en los combates, 
pues no tenía ningún apego a la 
vida. Su frase preferida era: "Aquí 
están los enemigos. Vamos a por 
ellos". Y siempre marchaba al fren-
te de sus hombres. Fred Copeman, 
antiguo dirigente de una huelga 
contra la Marina inglesa, vive ac-
tualmente en Inglaterra y se dedica 
a la venta de coches de segunda 
mano. 

EL BAUTISMO DE FUEGO EN 
LA BATALLA DEL JARAMA 

—Cómo fue su salida para el fren-
te? 

_El batallón inglés salió rápida-
mente para el frente de Morata de 
Tajuña, para luchar en la batalla 
del Jarama. Primeramente nos esta-
blecimos en Chinchón. Allí entra-
mos por primera vez en combate. 
Fue allí cuando oí por primera vez 
en mi vida los zumbidos de los ca-
ñones y el silbido de las balas que 
buscaban mi cuerpo. También fue 
allí cuando vi por primera vez al 
enemigo: hombres vestidos con 
otros uniformes, a los que nosotros 

teníamos la obligación de disparar, 
alrededor de los árboles. En la ba-
talla del Jarama los ingleses no lle-
gamos a enfrentarnos nunca con es-
pañoles nacionalistas. Tan sólo con 
moros e italianos. También allí me 
di cuenta de que los hombres del 
otro lado tenían mucho más mate-
rial bélico que los del mío. Tan-
ques. Muchos tanques y mucho más 
material del que yo había visto por 
mi lado. De día vi muchas veces a 
los aviones nacionalistas que vola-
ban muy bajo, tan bajo que podía-
mos divisar perfectamente las caras 
de los hombres, con sus grandes ga-
fas de vuelo. Los ingleses  sufrimos 
muchas bajas el primer día. No co-
nozco el número de víctimas, a pe-
sar de que, posteriormente, en In-
glaterra, he visto las informaciones 
que sobre la batalla publicaron los 
periódicos "The Times" y "Daily" 
Spress". Muchos hombres a los que 
había visto aquí en Madrigueras y a 
los que consideraba mis amigos mu-
rieron en unos instantes, a mi alre-
dedor, en las orillas del Jarama. En 
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